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- Eí pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 
fáclT cobro.-Oorrespousales en París, A. Lorette rué Oatiraarli» 
61; y .T. Jones, Panbourg-Montmartre, 31. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO " 
S X X t S O O T O m X.SOFQXí>SO QASTDISO 

Tratamiento modarn* 
da lat 

enferinmladet 
crénicas y rabeldea 

CONSÜLTOUl O MÉDICO 

Sentrogeneraí ds vacunaciones 

Horas da curaalón 
y oamulta 

dt 9 á II da la mañana 
y de 3 á 5 de la tarde 

HCICALLA I > K L M A I I / H S 

Vacunas.—/)0 Ume'o. c»ntrn In viruala, -«lUivdbicÁ y fc%n(r^ ta|LÍ|w'̂ J 
rmedadtn (U /•» ganado$. ••* '' * •— ' < 
Sueros. Normal, nnt i diftérico, aiitUnburculoít. anHestre¡>tpc»ccico, 

polivalente y artificial d» Cheron. ' ' T • 
JngfOs'orffáiilcoN. Aplicación ptrad método Browii Séquaiti fría 

vtn' hipodérmica y per la vía gdstrirn. 
Todo» < stos reitifídios sa «pilcan <-n al Consultoiio y A doiuJcUio. y f. ex­

pon tan poi <M.i«s tt<? 8H¡8 ó más tuhos rt a'npdll is, ¿ los señorea fai'inacéu-
tiív.s. S»; prHOtioHn «?iAII«Í8 ild liquiMoít orjíJÍtiicos, esputos, ato. 

Para informes y peJidos al DOCTuw CANOibO 

CMKTA»K. \A 
. Teléfono número 80. Itirección Tcleg^rñflca: Dr. Cándido' 
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No son pequeñas li eHi-auíjití los* 
que «ui'iieuíra los !¿sti»üws UuHos 
para »otroomr su podwr en los 
territorios de que hoí despojó; son 
tantas y de tanto bulto, que han 
neéddó á prpo('ü()ar ha-sta á los 
jingos, Aquellas américaoos vo ¡n-
gleros que mooopolizanilo la des­
vergüenza, y la mala (ó, eíparcian 
desde el Gaf ilolio naenUras y <a-
luniiiias phra dañar a Espriña, 

Filipinas» re«di»j{a enórgiramenle 
1» domina<-ion yánki y sus repre­
sentantes ai-usan A Ma<'-Kinley de 
ha')értos engafiado Manila per-
rrtane.-e sitiada por los rebeldes. 
Eh el campaineiilo yanki se ha 
perdido el sosiego. Se pelea noche 
y día en las avanzadas y sobre las 
bajas que producen estas luchas 
parciales se acumulan las numero­
sas que produce el clima. 

Dewey' «íontína en la bahía y 
puerto y Ollls se halla poseslo-
Dado déla cosía; pero no hay nías 
Lu¿on piír¿ los invasores. 

1 
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' Y lo c(ue ocurre en esa isla ocfi-
n-e también^enfilo Ijo^^eq la capi­
tal acampa el cjér-jlq de Millef, 
ainpatMdo más qi^. , n su i)ro|)io 
esfuerzo en K>* goques americanos 
que pueblan la bahírfi pero fuera 
del alcance de los pailones, no hay 
olra autoridad queja flli[)ina. re-
i)el le a l<« mandatos def que. fin 
giéu lose aliado, pretendió por sor­
presa hacerse dueño. 

Y en tanto que las tropas yankis 
'̂ spian sus faltas en Oi'"íente y vi-
ven en continúa zoiíóbra, acecha-

"da^mr^toétes' tnoduí» y por, todas 
partes, preocúpase el gobierno 
americano de la siluacion de las 
mismas y*e'kp!<ésftira>^"á-^viar re­
fuerzos; i)erp son tan escasos, que, 
cuan<lo lleguea, apenas serán bas­
tantes para cubrir los huecos, que 
hacen en las filas americanas los 
tagalos. 

¿Y en Cuba? Las impreslonoS'que 
traen los españoles venidos de allá 
no pueden ser más con Icarios pa-
rA^84i.uevo8 duelos .de la isl^. 
Maxiir.ü (lomez se mantiene Û rme 
Cébi-ei-o se ha lanzado al monl,<) en 

el deparlainenlo oriental. Rabí se 
ofrece «on los soyosaf generalísi­
mo para seguir luchando por lain-
de[)endenpfa. Los démAs cabecillas 
l)romel,en lo mismo y como si esle 
movimiento dé separación no fue­
ra bástanle signitlcalivo, los ele­
mentos cüiilemporizadóres de la 

va digolvieiiilo el ejército. como se di 
saeiyo lii tal an QI a{fua,, 

Lo dLoiio: á los yankis les sale esa 
eoiiqtiint* pov una friolera. 

Lo mal ganado luce poco. 

En breve se hará una baja en el. pre­
cio dal pan. 
. No sa alGjfieu imeatios convooinos. 

Habana qué aceptaron lp!^^i*a^q!l^,^ajy^.<jne tm notioia nada importa á los 
y pues,tos que )jes dieron los yálT- cartásfenirros. ' " 
kis, los renimciun y se.ausenlan de 
la población-
. Los periódicos de la Habana di­
cen quenay en el amWente algoque 
anuncia l,etn{)estad. Las gentes se 
reúnen con rnlsterto y se hablan 
al oidü. Todo liare suponer que SÍ 
conS()irá con éñripeílo. 
^No es exli'iífio. Los cubanos han 
perdido lo cierto,' que era la au­
tonomía, poi- lo dudoso. Y como 
»sto ultimo ha re.sultado una do-
luÍQucJüi) egoisl,a, mas yuelaunesr 
Ira, padecen la nostalgia del bien 
perdido, \ , 

Pero ya es tarde 

Se traa de Midrid. 

ploe nn periódioo de Alicante: 
cD. Julio Linares y oti OÍ ex-conc»JaIas de 

Muchamiel han planteado recurso contentioao 
contra U Providencia, ûten les declaró res* 
ponsibles de los perjuicios sufridor jtoraque-
11a Oorpí̂ caoión con itotiro de la rescisidn 
de un contrato de eens'umot.» 

Mucho da ijue hacer * los humanos el 
impueéto sobro los comestibles; pero, 
francamente, no creíamos que sndaviei 
ra en «sos'asantOft l.-i Provldencin. ' 

Pero lo dice el péPiódieO de Alicante, 
que ttene por director a un maestro dal 
iOBtltnto y «oando tí lo dice 'será ver^ 
dad. 

«El Globo» pone ayer á su wiicitlo 
de fondo el siguijente título; 

«La enza>. 
Y aunque parece «xtraRo no ha habi­

do ningún caco que se la escamotee. 

Leemos: 
, «SI tro verdadero,, 1» única piiedra filoiofal 

en los mo'nentes presentes debe »er la frau-
• • i * - • I t 

Ahora me fxplico la {MOAOOB de esta 
última. 

Siendo oro La tendrán enoarrada bajo 
triple llave, en «evitación de que un ca­
co La tgiiue y >e la lleve. 

A los amerioanus les va resultando 
por una friolera la poseaióu de Filipi­
nas. 

Tiroteos diario^ quajes ocasionan ba­
jas sensibles. 

,Prooiamas flUbaatoras tocando á do-
gíidllo que les hacen dormir con uu ojo, 
de austp qae lus da., 

X cllraH eneryaatc y iportlfero, qao 

Argwnsola. 

la emprírntriz dofla María de Austria, y 
su hermano con el de secretarle, hasta 
el falleoiiniento de ésta. 

Entonces se trasladaron A Valladol»), 
donde so hallaba la corte, y en ella es­
trecharon más loa lazos de amistad que 

i les unían al conde do Lomos, quien, eo-
mo presidente del Consejo delndi^s, enr 
cargó en IGOG á Bartolomé Leonardo, 
ya famoso como poeta y erudito escritor 
la «Historia de la comiuista de la Moln* 
cas», publicada tres años más tarde. 

Al ser nombrado el onde de Lemo^ 
virrey do Ñapóles, digió para el cargo 
de secretario A Lupercio, y se hizo 
aeompafiar deBariolumó, aunque conira 
la voluntad de este, que se hallaba d la. 
sazón en Z'tragozi haciendo vida tran» 
quila y retirada 

Al fallecer en Marzodo 1613 Lupercio, 
Baitolomé regresó á Espafta, y entonces 
fué cuando obtuvo la plaza de canónigo 
en la catedral de Zaragoza, ademáe del 
Bombratniento de cronista del reino de 
Aragón, viviendo, á partir de la toma 
da poseaión de dichos cargos, dadioado 
á la literatura y al estudio de la historia, 
mereciendo citarse entre las obras que 
en aquella época escribió, la «Primera 
parte do los anales de Aragón qtie pro­
sigue los del secretario Jerónimo Zurita 
desde 1516», sorprendiéndole la muerto 
cuando más tranquilidad ^fozaba. 

Heraando de A««T«do. 
(Prohibida la reproduoeión.) 

25d« Febrero 
Jio cŝ  fí\ inayor de los Argeusolas al 

que se retieien auestros apuntes de iioy 
sino al menor ú Bartolomé Leonardo, 
que falleció el 25 de Febrero de 1631 en 
Zaragoza, ;iiendo oaniónigo do esta ciu­
dad y cronista del ruino de Aragón, 
cargos que obtuvo por recomendación 
daloonde do Lomos, su decidido y en-

tos que atesoraba. 
Bartolomé Ijconardo Argensola nació 

en Barbastro el 26 do Agosto de 1564, y 
en la tJniversldad de Huesca estudió ju­
risprudencia y filosofía, y en la de Za­
ragoza histeria antigua, elocuencia y 
griego, haciéniüse sacerdote allos des­
pués, por lo cual fué nombrado rector 
de la iglesia parroijuial do Villaher-
mo^a. 

Poco tiempo más tarde, siguiendo los 
consejo» de su hermano Lupercio, mar­
chó, ooaosta á Madrid, viéndose enton­
ces honrado con el cargo de capellán de 

¿QUE ES EL AMOR? 
En oierta magna reunión > 

con calor se discutía, 
y cada cual omitía 
sobre el tema su opinióa: 
Un ciego, dijo- ¡ceguera! 
Un loco, gritó: ¡locura! 

. .̂ 0..Uti.auuti'.*r :U ventura! 
Un filósofo: ¡quimera! 
Un viejo; ¡cuestión do edad! 
Un amante: ¡adoración! 
Un tenorio: ¡distraociónl 
Un médico: ¡enfermedad! 
Un escéptico: ¡dudar! 
Un romántico: ¡la gloria! 
Un militar: ¡la victoria! 
Un marinero: ¡la mar! 
Ignoro caro leoto 
qué un míisico opinaría, 
pero de lijo diría 
que era música el amor. 

A. L. 
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carabajiUo y yo éramos amigos secretos, pero muy 
auiigos, amiguísimos: ¡y vive Dios que como yo dé 
con el hombre que tal ha hecho, ha de var para qué 
ha nacido! Con que es necesario, Gorgojo, que afiles 
•JI ingenio y que • eas de averiguar si ese hoiubre y 
esa dama están en lacasa donde se metieron anoche. 

—¿Pues no decís que no os interesa la dama? 
—Hombre., no; pero si es herutoía y sé" queda 

sola en eí mundo, sorá necesario mii-ar por ella; y 
dliue ahora, Gorgojo: sí tu no te detuviste jonto'á 
Esoarabajillo cuando tailaíüaba,' ¿Oo'm'o sábes qué 
eéU herlüo ¿h el ciielfo y qiíb se va poi^la póBta? 

* - l̂''oiqu'e uiC lo han dicho lóí galopines' del hos­
pital general, adonde me fui en cuanto Dios echó 
sus luces; pero no tie podido verle, porque ui es ho­
ra ai día de entrada: y porqué además, serla una 
imprudencia que supieran que uno conocía A Í£SCN-

rabi^illo: os aseguro, que aunque tarde el tiempo 
que tarde en morirsa, nadie irá A verle, ni aun su 
moza: además de eso, que no le dejarikn ver, por-
qua la tendrán encerrado; «orno que la justicia an­
daba que bebia los vientos por echarle el guante: 
miiad, Mr. Malegarde: mas vale qoe nuestro amigo 
Eaoarabajillo se muera; porqua si no se muere, le 
aboroan. 

un niflo, en la eternidad. El hombre y la dama s^ 
metieron por la callo de los Tintes, salieron á la de 
Toledo, se entiaron por la Coacepción Gerónima, y 
anda, anda, anda, per la do Carretas, la Puerta d,(jl 
Spí, la calle de la Montera, la Red de Sar. Luis, fue­
ron á llar frente al oratorio del Caballero de Gracia, 
n̂ una casa muy grande que es de vecinos, y don. 

de tiene muchas amigjis Mari-Centoya. 
—Pues á la casa de lá vccindnd de la callo del 

dabal'ero áe Óracia, (Jorgojo, dijo Malegarde; y 
para que te animes, toipa estos cuatro reales, hijo, 
y sirreme bien, que yo te daré mas. 

—¿Y pvr qu¿ queréis vo*, Mr. do Malegarde, sa-
ber cYóndopara la djilna y ó! ''OW>br<? 

—Por el hpmbre lo hago, n» por la dama, dij^ 
Malegarde. 
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—¿Le conoeels vos? 
—St yo le ooho îerí̂ , ¿á qiié habla de valern\e de 

ti? Yo s^iddnde puedo encontrar á todof los que co-
noBc. 

—Y eníoneoB ¿para qué lo bascáis? , 
—¿ííolia matado A Escarabajillo? 
-^Bien ¿y qué?' ' ' / 
—9uo K?o*rabajiir9 es un grande amigo mió. 
—t*ue^ miraá, no lo sabía yo. 
—¿Por qué. lo haa de saber tú todo, i toorjrf^o? És-¡ 

Gorgojo, y no me alborotes la casa; si Esoarab;iji-
Uo se muere, que lo entierren, y aquí luz y después 
gloria, 

—¿Y A mi qué? ¿y á mi qué? contestó cantando 
Gorgojo. 

Y se alejó. 
—Paia que t« iló yo ni un maravedí mas, excla­

mó Malegarde. 
Y saliendo del cuarto y ganando las escaleras, las 

bajó en dos saltos, tomó la puerta, arrojó una rápi­
da mirada hacia arriba y hacia abajo/> la calle, y 
por la parte de arriba vio un píllete que se alejaba 
A buen paso, eon las manos metidas <>ii loa bolsillos 
y cantando alegremente un estrlbi>lo popular. 

Malegarde apretó el paso y alcanzó al ^nuobacho. 
, —iCalla! dijo, puea si > es e^Mpoliqne detti Cento-
ya: buenos días, hijo. ,. , • 

Y le dio un pescozón. 
— [Gaila! ¡Mr, Malegarde! dijo ol muchacho sin 

ofenderse por la oarloiaqnc iinbía recibido: ¿dedon-i 
de 08 habéis descolgad o? i ••:•••>•• 

,—¿Coni«|ue>le han metido un> butii regalo al la-
droBide EBcarabnjillo? dijo MaUíffarde 8m cénti.ítar 
A i» preguntade (iioip;ojo., t » ' '" 

.-<FPae8 qué) ^sabíais que EscarabajIllO .Ifatiaba? 
contrató *i ohLeo. !V4UR}o»,.Y«>ailoBab6irtD9o. i '' 


